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Terumá, 25:1-2. 
“Y le dijo el Eterno a Moisés: 

Diles a los hijos de Israel que Me 
traigan ofrendas donadas por 

todo hombre, que las dé de 
corazón”.

׃רמֹֽאלֵּהשֶׁ֥מֹ־לאֶ הוָ֖היְ רבֵּ֥דַיְוַ
ילִ֖־וּחקְיִוְ לאֵ֔רָשְׂיִ ינֵ֣בְּ־לאֶ ר֙בֵּדַּ

 רשֶׁ֣אֲ שׁ֙יאִ־לכָּ תאֵ֤מֵהמָ֑וּרתְּ
׃יתִֽמָוּרתְּ־תאֶוּח֖קְתִּ וֹבּ֔לִ וּנּבֶ֣דְּיִ



El Shabbat antes de Purim se llama 
Shabbat Zajor



Génesis, 2:2-3
En el séptimo día terminó Dios la obra que 

había emprendido: Dios cesó en el séptimo día 
de hacer cualquier obra. Y bendijo Dios el
séptimo día y lo declaró santo, habiendo

cesado en él de toda la obra de creación que 
Dios había hecho. 

 השָׂ֑עָ רשֶׁ֣אֲ וֹתּ֖כְאלַמְ יעִ֔יבִשְּׁהַ םוֹיּ֣בַּם֙יהִ*אֱלכַ֤יְוַ
׃השָֽׂעָ רשֶׁ֥אֲ וֹתּ֖כְאלַמְ־לכׇּמִ יעִ֔יבִשְּׁהַ םוֹיּ֣בַּ ת֙בֹּשְׁיִּוַ
 וֹב֤ יכִּ֣ וֹת֑אֹ שׁדֵּ֖קַיְוַ יעִ֔יבִשְּׁהַםוֹי֣־תאֶם֙יהִ*אֱ Jרֶבָ֤יְוַ

תוֹשֽׂעֲלַםיהִ֖*אֱארָ֥בָּ־רשֶׁאֲוֹתּ֔כְאלַמְ־לכׇּמִ ת֙בַשָׁ
 תוֹשׂ֛עֲ םוֹי֗בְּםאָ֑רְבָּֽהִבְּ ץרֶאָ֖הָוְ םיִמַ֛שָּׁהַ תוֹד֧לְוֹת הלֶּאֵ֣

׃םיִמָֽשָׁוְ ץרֶאֶ֥םיהִ֖*אֱ הוָ֥הֹיְ



Ehyeh - asher - Ehyeh

Yo soy quien soy, o, Yo seré quien seré



¿Qué es Purim?
El triunfo de lo justo sobre lo injusto, del bien 

sobre el mal, de la capacidad de estar
despiertos y de defendernos sobre la apatía
y la humillación. Purim es un tipo de berajá

que sirve para cargar lo que va a 
manifestarse durante todo un año. Es fuerza, 
es entusiasmo, es alegría, es satisfacción es 

el triunfo ante las adversidades.



Terumá 25:8-9
Me harán un santuario y moraré en medio de ellos. Como todo lo 
que Yo te muestro, el modelo del Tabernáculo y el modelo de todos 

sus utensilios, así haréis.

׃םכָֽוֹתבְּיתִּ֖נְכַשָׁוְשׁדָּ֑קְמִילִ֖וּשׂעָ֥וְ
ןכֵ֖וְוילָ֑כֵּ־לכׇּתינִ֣בְתַּתאֵ֖וְןכָּ֔שְׁמִּהַתינִ֣בְתַּתאFֵ֚֔תְוֹאהאֶ֣רְמַי֙נִאֲרשֶׁ֤אֲלכֹ֗כְּ

וּשֽׂעֲתַּ



Éxodo, 3:5
Dios le dice a Moisés: “No te
acerques. Quítate el calzado, 
este lugar donde estás parado

es sagrado”.

ֹיּוַ  F֙ילֶ֨עָנְ־לשַׁ םQ֑הֲברַ֣קְתִּ־לאַ רמֶא֖
 ה֙תָּאַ רשֶׁ֤אֲ םוֹק֗מָּהַ יכִּ֣ Fילֶ֔גְרַ לעַ֣מֵ

׃אוּהֽ שׁדֶקֹ֖־תמַדְאַ וילָ֔עָ דמֵ֣וֹע



Génesis 3: 23-24

Entonces Dios הוהי desterró al hombre del 
jardín de Edén, para que labrara el humus 
(adamá) del que había sido tomado. Fue

expulsado el hombre; y al oriente del jardín de 
Edén estaban apostados los querubines y la 

espada de fuego que siempre giraba para 
guardar el camino al árbol de la vida.

המָ֔דָאֲהָ֣־תאֶ ד֙בֹעֲלַֽןדֶעֵ֑־ןגַּמִםיה4ִ֖אֱ הוָ֥הֹיְ וּהחֵ֛לְּשַׁיְ וַֽ
׃םשָּֽׁמִ חקַּ֖לֻ רשֶׁ֥אֲ

םיבִ֗רֻכְּהַ־תאֶןדֶעֵ֜־ןגַלְ םדֶקֶּ֨מִ ן֩כֵּשְׁיַּוַםדָ֑אָהָֽ־תאֶ שׁרֶ גָ֖יְוַ
 ץעֵ֥ Zרֶדֶּ֖־תאֶ רמֹ֕שְׁלִ תכֶפֶּ֔הַתְמִּהַ ב֙רֶחֶ֙הַ טהַלַ֤ תאֵ֨וְ

׃םייִּֽחַהַֽ



Teruma 25: 18-20
“Haz dos querubines de oro, labrados a martillo, 

en los dos extremos de la cubierta. Haz un 
querubín en un extremo y el otro querubín en el

otro extremo; de una sola pieza con la tapa 
harás los querubines en sus dos extremos. Los 
querubines tendrán sus alas extendidas arriba, 
cubriendo la cubierta con sus alas. Estarán uno 

frente al otro, los rostros de los querubines
vueltos hacia la cubierta”.




